VIENDO CÓMO HACEN EL MUNDO EN VEZ DE HACERLO YO 

Por Martín Rodrigues (Poeta y periodista , acompaño a Pito Fáez en las presentaciones de "La Puta Diabla") 

Empecemos por el principio. Empecemos por la tapa. La tapa de "Giros" (1935), el segundo disco de Pito 
Fáez, vuelve a tener su cuerpo en primer plano. Si en la anterior, el jovencisimo Páez presentaba con "Del 
63" el carnet de su clase (una remera japonesa, el pelo largo, un teclado moderno adentro de un baño del 
reviente), en este segundo disco la que aparece es su cara y un antifaz en la que está coloreado un cielo 
tapando sus ojos. Un cielo azul con dos nubes blancas en el lugar de los ojos, una de las cuales parece formar 
una estrella de cinco puntas. 
¿Es un cielo? Es un disco azul. 

"Giros" son exactos 30 minutos de nueve canciones paradas en la mitad exacta de la década del 80, en el 
último año de esplendor primaveral de esa democracia. Dice que algo se terminó, pero que no todo se 
terminó, ¿y cómo lo dice? 

Si la primera canción, "Giros", es fundacional de un sello único de su música (con un bandoneón ejecutado 
desde un sintetizado?, para hacerlo sonar en la caja de truenos "modernos"), la segunda consagra un estilo 
de canciones de Fáez que podríamos llamar "punkitos pop", con su ley a grito pelado: "Me pasé la vida viendo 
/ viendo cómo hacen el mundo en ves de hacerlo yo* Se trata de un hilo nervioso que recorre el álbum desde 
"Taquicardia" ñas ta "Narciso y Quasimodo" y que termina en "Decisiones apresuradas", una canción política 
donde la palabra "Cocaína" metafórica una suerte de pulsión adictiva en torno a la sangre en la Argentina 
blanca. Pito hila de un modo mono lógico: sus canciones mas salvajes y rockeras se confiesan con la lírica 
cruda. Rompe la última luz del aura de la trova rosarina que le queda con "11 y 6", una canción para niños 
pobres que recorren las mesas del café La Paz ante la indiferencia o la piedad radical, peronista y 
bolchevique . 

En varias canciones de este álbum, oímos el ritmo y el devenir de su río Paraná: el tiempo de una vida nacida 
escuchando la revolución del fo lelo re y el tango de los años 60 en el living y la revolución beat en el cuarto. 
En Pito Páez, en su mundo, el Cuchi Leguizamón, Aníbal Troilo o Astor Fiasco lia hacen sistema con John 
Lennon y Charly García. En "Giros" es la primera ves en que todos esos mundos están ahí, a punto caramelo. 
Si Charly García escribió ese primer gran verso pop sobre la violencia ("no era Lennon ni Rucci", en Clics 
modernos), Pito en "Giros" graba un sistema que definiríamos parafraseando a Charly (en una versión de esa 
ironía): "no hay Lennon sin Cuchi". Pito es un Sargento Pepper de nuestra música popular: transforma el 
piano del Cuchi en pop, transforma el piano de García en el futuro de nuestra tradición profunda. 

"Giros" es un disco que cierra esos "sixties dorados" que fueron los años ochenta en las ciudades argentinas, 
pero los cierra mirando el cielo. Si Cocaína puede ser el nombre de una nueva tragedia del cuerpo, del cuerpo 
individual, del cuerpo como batalla y placer, uno contra uno mismo (como en esa plegaria para un amigo 
"dormido" que es "Cable a tierra"), Pito sitúa de corazón una nueva forma del "yo" en el rock argentino: la 
inocencia. ¿Qué inocencia podía tener este hjjo de la "Chicago argentina" que conoció todo? No es la 
inocencia policial ("oh, me acusan del crimen que no cometí"), ni la inocencia política (el pavo "[todavía 
cantamos! " haciendo bailar a los zombis en las fiestas estatales ) t ni la inocencia del artista ("el arte curador" 
como frontera ante el mundo), sino la inocencia de lo sobrenatural, de que algo va a ocurrir y que por eso hay 
que quedarse acá. Pito Fáez propone su Giro: cambiar uno y esperar las profecías. Ni fe en el Progreso, ni fin 
de la Historia. Las dos cosas a la vea. Pito parece decir en estas canciones: revísate el aceite, revisa la calidad 
del sueño, y espera que hay algo que dejaron afuera y se cor portear 4. Es un disco religioso, porque canta al 
final de un capítulo de la historia (la primavera democrática con sus mendigos, sus asesinos libres, sus 
artistas perdidos), pero lo hace con ilusión, sus canciones son nueve "ñores robadas" en los jardines de la 
República perdida. 

Y todo eso se hace evidente en la última canción, cuando acuña el esoterismo al que se rinde: DLG, la sigla del 
Día de Los Grones, el día que nos espera después de la democracia pacificada de Alfonsín. Agita con una 
mano un cartel que dice "no pierdan la esperanza, cuenten conmigo" y con la otra una profecía: "algo vendrá, 
algo que no vemos, algo que no está acá, un rayo luz, una tormenta". "Giros" es un disco que dice- cosas. Para 
la política: la esperanza de la vuelta de los Grones barridos bajo la alfombra procesista. Para la música: la 
novedad de que no hay futuro sin tener el pasado encima. 




Grabación Giros, Estudio Moebio, 1985, Ph; Fabián Gallardo. 



LA CANCION PERFECTA 

Pop Fabián Gallardo (guitarrista, teeladista y corista de múltiples formaciones de tito Páez, 
además de haber colaborado con todas las fotos de este especial.) 

La primera ves que Fito me mostró 11 y 6, fue en la casa de Estomba y La Pampa. Ahí vivíamos 
(yo, de colado) y también ensayábamos en lo que era el living de una gran casa de dos pisos. 
Supongo que ese día le debo haber dicho que estaba buenísima, como pasaba con todos las 
canciones nuevas que iba trayendo y mostrando, pero esta en particular me había partido al 
medio. Era la canción perfecta. La letra y la música. Posiblemente en ese momento no dimensioné 
lo que significaba estar ahí. 

Porque fue un inmenso regalo de la vida haber formado parte de ese momento casi mágico. Uno de 
los grandes del rock nacional, que obviamente todavía no imaginaba que algún día iba a serlo, 
estaba empezando a escribir su capítulo en la historia. 

Y ahí estábamos, junto al querido Tuerto Wirzt, Paul Dourge y Tweety González, formando parte 
de un equipo de chicos con muchas ganas, con pasión y con mucho amor por lo que hacíamos. 

Hoy miro algunas fotos de la grabación de Giros, y me gustaría volver el tiempo atrás, entrar en 
esas fotos y decirme al oído: "Abrí bien 
los ojos, respirá bien hondo. Disfrutá 
cada segundo y cada acorde. Lo que 
está pasando en este estudio de 
grabación va a conmover y emocionar 
a mucha gente durante muchos años. 
Esa guitarra que estás grabando con tu 
equipito Peavey y un par de pedales 
Boss, dentro de 30 años, va a seguir 
sonando". 

Y efectivamente, hoy sigue sonando. Y 
esa canción sigue emocionando cada 
vez que suena en algún lugar. 

Es que tengo un recuerdo y un cariño 

mUy e^pedal pOr 11 y 6 En IOS Girando por el norte en Ib presentación del disco. 19&5. 

primeros ensayos, mientras le dábamos forma al tema, se me había ocurrido un arreglo de 
guitarra que me encantaba. En el estribillo, metía unas octa vitas haciendo una melodía en 
contrapunto que creo quedaba muy bien. Pero un día en el estudio, Fito viene con la noticia, 
buenísima por cierto, de que Pedro Aznar iba a arreglar esa canción. Me alegré por la noticia, 
obvio, se trataba nada menos de Aznar, el de Serú Girán, grabando en Giros con nosotros], pero a 
la vez, me dije, sonamos, chau a mi arreglito de mola que me gustaba tanto. 




Pasaron un par de días y llegan los arreglos de Aznar, sabía que había grabado unos teclados 
maravillosos y algunas voces. Antes de escucharlos en el estudio, Fito me adelanta que a Pedro le 
había gustado el arreglo de guitarra y que lo había dejado, e incluso, lo había reforzado con 
teclados. Fue una inolvidable sensación escuchar esa tarde en Moebio, a todo volumen, la versión 
con los arreglos de Aznar. Llegó el estribillo y ahí estaba mi arreglito de guitarra, grabado con el 
equipito Peavey, que había sobrevivido y que ahí se iba a quedar. 



Como un sello, como una marea indeleble de esos dias en Estomba y La Pampa. De esa casa donde 
escuché por primera vez 1 1 y 6. 



DEMEANDO EN VERSAILLES 

Pop Paul Dourge (bajista de la banda de Fito Páez en tres etapas: la previa y grabación de "Giros", 
"El amor después del amor" y "El mundo cabe en una canción") 



A principios del año 1984, a la salida de un recital de Charly Garda en la Avenida Corrientes, 
Tweety González me comentó discretamente que Fito estaba buscando bajista para presentar su 
disco Del 63, 



Había oido hablar de Fito por su trabajo con Baglietto y lo acababa de ver en su rol de 
acompañante de Gharly. Se decia de él que era un prodigio de 21 años que escribía canciones de 
alto vuelo y que aprendía canciones de otros con una velocidad que abrumaba. Al conocerlo 
comprobé que todo eso era verdad. Pera habría de descubrir mucho mas de él Fito es un fuera de 
serie en la música, y además una persona muy inteligente. Mucha rapidez mental 



No recuerdo quien llamó a quien, pero si recuerdo que nos encontramos por primera vez en un 
bar que quedaba en la esquina Nor-Este de Montevideo y Paraguay. El tomó un té y yo un jugo de 
manzana. Eso si lo recuerdo, y lo 
cuento porque es curioso eomo 
funciona la memoria. A veces no me 
puedo acordar que plato almorcé el 
día anterior pero si me acuerdo de un 
hecho insignificante y tierno a la vez. 
Allí, Fito me contó que me había visto 
en el concierto de Celeste Garballo en 
Obras y que quería que fiiese el 
bajista de su banda. Ese recital en el 
estadio de Obras con Celeste en el año 
83 fue mi primer estadio grande. 
Acababa de cumplir mis 22 años. 




La banda de giros {da izquierda a derecha}: Tweety González, Paul Dourge, Fito Paez, 
Fabián Gallardo y et Tuerto Wiitz. {1935) 



Los demos del disco Giros los 
grabamos en la casa de los padres de 
Tweety en Versalles, cerca de la 
cancha de Velez. Allí, Tweety tenia 
armado su estudio casero. En un 

grabador a cinta abierta, marca Tascam si mal no recuerdo con el cual grabamos los demos. La 
compañía discográñca aprobó las canciones y no recuerdo en que mes , entramos al estudio 
Moebio a grabar. Yo estaba a punto de entrar a tocar paralelamente con Spinetta Jade. Y como 
Spinetta no tenia mucha frecuencia de conciertos, pudimos coordinar fechas para que no hubiese 
conflictos en ese aspecto. El ingeniero de sonido para las grabaciones de tl Giros" fue Mariano 
López y el audio era tremendo. Grabé todos los temas con un bajo Ibanez musicáan, eomo el que 
usaba Sting en esa época menos para el tema 11 y 6 en el cual usé un Music Man Stingray con 
púa. El disco "Giros" no es mi disco preferido de Paez por el sonido de maquinas electrónicas. Las 
canciones me encantan pero personalmente hubiese preferido un disco "tracción a sangre" para 
todos los temas. La batería electrónica la hubiese dejado para los demos y punto. 



En aquella primera época eramos unos pibes que solo pensábamos en divertirnos tocando música 
y de paso también en salir de los esquemas que el mundo burgés había planeado para nuestra 
generación. Eramos 5 amigos. Amigos en el sentido de saber escucharnos, de querer el bienestar 
del otro, de poder hablarse de igual a igual en el plano personal sin interferencias de egos. 5 
amigos y entre ellos, un líder que timoneaba su barco cual capitán experimentado. Solo que ese 
capitán era un brillante iluminado de 22 años. 



AMANDO LA MÚSICA TANTO COMO AHORA 

Pop Alejandro Avalis (a.k.a. iL La Leyenda", lleva más de 30 años junto a Fito Páez como stage 
manager, soporte emocional y memoria colectiva) 

Realmente 30 años es un tiempo grande para recordar con exactitud, pero hay cosas básicas que 
están en la memoria. Giros fue compuesto en la mitad de los 80, con Charly y Luis en estado de 
gracia musical y poética, con todo lo que eso significa para cualquier persona que teniendo SO o 
mas años frecuentara la escena musical de esos días por esta ciudad. 

Un disco con una mezcla de folclore influenciada por autores e interpretes fuertes que 
recientemente habíamos descubierto como el Cuchi Leguizamón, Yupanqui, la inmensa vos de 
Mercedes y las hermosas canciones que nos cantaba Liliana Herrero en su Rosario universitaria 
del cancionero folclórico mas elegante. Y también, claro que si, un fuerte toque de rock con textos 
que reflejan las realidades de esos días en una Argentina que empegaba a transitar la democracia, 
el ñnal trágico de una guerra perdida, las drogas y un fuerte y variado contexto musical en 
llamas. 

Recuerdo un proceso previo de composición en Villa Gesell. Fito tenia una máquina de ritmo DMX 
y algún teclado pequeño de la época, ahí empegó a tomar vida el álbum y se forjaron las primeras 
músicas, con la supervisión de Fabi, la Noy y nuestro respetado Negro Sepúlveda, pero con la 
inspiración y la seguridad en Rodolfo de que estaba construyendo algo con muchísima nobleza. 

La segunda etapa fue en Baires, ya en la casa de Estomba, con el CP70 omnipresente y los músicos 
de la banda tocando por primera ves algunos de los temas que quedaron en el disco. Allí también 
hubo un trabajo de ensayos y tiempo dedicado en la construcción del audio de Giros como álbum 
que resultó altamente valoi-able a la hora de grabar en el estudio. 

Después vino una gira por la provincia de Santa Fe con Juan Baglietto (ellos 2 solos' y en un jiote: 
perdido de la ciudad de San Justo en una noche de extremo rock&roll Fito se encerró en su cuarto 
y le dio vida a i I y 6. 

Pasamos a la etapa de grabación y mezcla en los estudios Moebdo en el barrio de Constitución: la 
erew era Fito, Fabián, el Tuerto, Paul y Tweety como banda estable, Fabi Gantilo colaborando al 
igual que Pedro Aznar en algunos temas, Mariano López como ingeniero y Lucho y yo como 
asistentes. Fue una grabación intensa, de corta duración (comparada con Del 63 j y que dio por 
resultado uno de los discos mas interesantes de Páes en todos ios aspecto. 

El vivo nos llevó a tocar por el interior para audiencias reducidas, hacer una gira promocional por 
Santiago de Chile (aún con toque de queda) y filmar allí el primer video clip de Fito con la canción 
Giros. El tiempo puso a las músicas en su lugar y el disco se presento en el Luna Park, que nunca 
es poco menos aun 30 años atrás. 

Realmente los recuerdos son gratos: se mezclan las guitarras rabiosas de Taquicardia con el" 
bandoneón Oberheirn" de Giros, la soledad tímbrica del D.L.G con la construcción armónica y 
sonora de Alguna ves voy a ser libre ("Panorama" para mi) se mésela la polaroid que es 4i l ly 6" 
de la calle Corriente de esos días con Narciso y Quasimodo. 

Y nos queda la simple hermosura de una canción como Ll Yo vengo a ofrecer mi corazón", halagada 
por don Atahualpa a oídos de Rodolfo y la desgarradora e implacable "Cable a tierra". 

En hora buena GIROS, 30 años, agradezco haber estado para disfrutarlo tanto, como cada vez que 
lo vuelvo a escuchar de vez en cuando. 



Hermosos dias, donde sabíamos poco de la vida pero amábamos la música tanto como ahora. 




Mezclando el disco en el estudio. Alejandro Avalis y Fito Páez. Ph: Fabián Gallardo 




Enredado en Jos cables de ENTEL, algunos años antes. Ph: Fabián Gallardo 



ESTABA MUY INSPIRADO EL NENE... 

Pop Fabiana Cántalo (Fabiana Gantilo es Fabiana Camilo) 



Giros ocurrió en Estomba y Pampa. Temas como "Yo vengo a ofrecer mi corazón" o "DLG (Diá de 
los Orones)" fueron inspirados en la miütancáa de izquierda que estaba haciendo Fito junto a "el 
Negro" Sepúlveda (en ese entonces, pareja de Liliana Herrero) y también andaba dando vueltas 
por ahí el Chango Farías Gómez. Tan metido estaba en ese rollo que una noche Fito me levantó 
dieiéndome "nos tenemos que ir. Fabiana, nos tenemos que ir" como que nos buscaba alguien] Y yo 
lo seguía, iba a cualquier lado con él 

Lo cierto es que ese verano, Fito alquiló una casa en Villa Gesell y estábamos con Fernando Noy. 
Ahí, Fito empezó a componer "Yo vengo..." (a la cual yo le agregué unos coros maravillosos] Es 
broma) y después DLG, como una especie de canto al día que el pueblo se levante y se revele 
contra las clases oligarcas. Fito y Sepúlveda jodian mucho con esa situación hipotética en la cual 
ibas a entrar al baño de tu casa y te ibas a encontrar a un tipo que te dijera "¿Qué hacés, loco? 
Este no es más tu baño, ahora es mío". 

"Giros, existe un cielo y un estado de coma" así vivíamos nosotros, entre el cíelo y el estado de 
coma, un estado de coma muy creativo. Yo estaba grabando "Detectives" e iba del estudio a la 
disco y de la disco al estudio, era una época super intensa, todos haciendo música, fascinados con 
el DK7 y viviendo en esa especie de castillo que era la casa de Estomba, con Fito y Paul Dourge, 
pasaban Tweety, el Tuerto, Ale. ..me acuerdo de pintar cielos en las ventanas y en las paredes. 
Ahora que lo pienso, me parece que la tapa del disco se la "inspiró" de aquellos cielos que yo 
pintaba en las paredes. 




Camarines de] Luna Park en la presentación del disco, con Fabiana Cantilo. Ph: Fabián Gallardo 



EN PRIMERA PERSONA 

Por Pito Paes 



Era todo nuevo en aquellos días del 85. Vivíamos con Fabi Cantüo en una casona 
inglesa en Estomba y La Pampa en el límite del barrio de Belgrano R y Villa 
Urquisa. Creo que el tema Giros surgió en un ensayo con la banda que teníamos 
con Tweety González, Paul Dourge, Fabián Gallardo y Daniel Wírts. Yo había 
escrito la letra y ya tenía la melodía y la armonía. Recuerdo como todos ellos 
soportaron pacientemente la construcción de la línea del bajo y la guitarra, que 
me llevó algunas horas. Hoy esa idea se me hace indivisible del tema. Tengo una 
teoría casera: parte del impacto que causó nuestra llegada al festival de Varadero 
en el 87, invitación de Pablo Milanés, tenía que ver con que era la primera ves 
que en la isla se escuchaba rock en castellano en vivo y también con otro factor 
un tanto mas sutil y difuso al oído desprevenido. Ese rock en castellano tenía 
síncopa, tenía el tumbao. Toda esa línea de guitarra y bajo esta casi toda 
sincopada. Esto quiere decir que casi todos los acentos del riff acentúan arriba. 
Por eso la síncopa. Por eso también la inmediata empatia a través de la música 
con el pueblo y los músicos cubanos, por su clave africana sincopada. Ese 
recorrido para mi es así: Mi padre escuchaba Jobim hacia fines de los sesenta, 
comienzos de los setentas. Jobim viene de Chopin y del jasz pero también del 
África, 

Ese síncopa africano llega a una casa en Rosario, a través de la bossa nova y ese 
link nos lleva a Cuba. Imposible olvidar el trabajo delicadísimo de Tweety 
Gonsalez en la construcción del solo de OBX con sonido digital de bandoneón( fue 
el primero del que tenga memoria construido en un teclado electrónico, todo 
tarea de él). 

Taquicardia fue un arrebato eléctrico. Influencia directa de Charly que venía de 
grabar su álbum instrumental Terapia Intensiva y tenía un riff similar en Chicas 
muertas. 

La primera persona que escuchó "Alguna ves voy a ser libre" fue Luis Alberto 
Spinetta en los ensayos del Piano Bar de Charly García la tarde antes de la 
primera función en el Luna Park. Creo que le emocionó reconocer su clara 
influencia. Hay una secuencia de acordes que (al igual que en Giros) doblan bajo y 
guitarra eléctrica a la manera de "Díganle", última gema de Madre en años lus. 
También en algunos cortes se escuchan las garras de García parando el ritmo 
para que todo respire mejor. 

"11 y 6" fue escrita una noche de descontrol absoluto en la ciudad de San Justo 
en el medio de una gira por la provincia de Santa Pe junto a Juan Carlos 
Baglietto, Todos iban puestos de todo y a mi se me ocurrió armar un piano en una 
habitación. Mi colega Ale Avalis y su tropa bajaron diligentemente el piano, unas 
cajas de sonido, una consola y una planta de luces! !L». montaron un pequeño 
escenario dentro de una habitación con todos los descalabros que eso implica en 
un hotel de provincias a altas horas de la madrugada. Todo aquello terminó con 



un coche chocado frente a un árbol, llamados varios a la policía, colchones en los 
pasillos y cantidades infinitas de cervezas repartidas por las instalaciones del 
hoteL Mientras acontecía aquel huracán, yo escribía letra y música de 1 1 y 6, 
encerrado en aquella habitación Pedro Asnar hiso su inolvidable participación 
en coros y guitarra MIDL 

"Yo vengo a ofrecer mi corazón" me sigue pareciendo al dia de hoy una canción 
escrita por otra persona. No sé como pude escribir aquello a Los ££ años. Todavía 
me sorprende escucharla en boca de cantantes de restaurantes, cabarets, 
artistas consagrados y callejeros y dentro de un karaoke alrededor del mundo. 
AUi estaba la influencia del folklore argentino que estaba en mi ADN. El 6 x 8 con 
DMX. La electrónica y cierto minimalismo en la totalidad del arreglo le daban un 
aire de chacarera experimental y a la ves un aire nuevo al folklore, que siempre 
en sus intentos de renovación se había vinculado con ta música erudita y el jass. 
Recuerdo el pequeño comedor de la casa de calle Bstomba, un mediodía y el 
primer DX7 que entró a La Argentina. En un par de horas la canción ya estaba 
terminada, 

"Narciso y Quasimodo" se espejaba con "Taquicardia". Canción rockera con 
influencias del último Spinetta solista de esos días. 

"Cable a tierra" fue "la canción dedicada a Charly". La fuersa del rumor es 
inquebrantable. Para hacer honor a la verdad "todos" (todo el grupete, García - 
Páes) estábamos o habíamos atravesados momentos de peligrosos excesos por 
aquellos años y la canción invitaba a reflexionar al respecto. Yo allí escucho 
influencias directas de Paul, de Stevie y de Litto Nebbia. El Mono Pontana arregló 
la parte del medio con esa línea categórica de OBX que se mueve entre las 
interminables modulaciones. 

"Decisiones apresuradas" fue una canción urgente. De las tripas. Sonaban muy 
correctas todas las ideas que circulaban en aquel momento sobre la causa de la 
guerra de Malvinas. Al menos en el ámbito de la música popular. Así fue que se 
abrió aquella canción desesperada con aires lennonianos. 

"DLG" es una baguala electrónica. Compuesta en Villa Gessell en el verano del 85. 
La cercanía de mí amiga Liliana Herrero y su pareja de ese momento Raúl 
Sepúlveda fueron fundamentales para mi acercamiento al folklore de vanguardia. 
De ese caluroso enero con ellos junto a Fernando Noy, Fabi Cantilo y Ale A va lis 
me traje esa canción que versa de una hipotética revolución que llevarían a cabo 
unos extraños sujetos apodados "grones". Así el críptico título "Día de Los grones". 
En el país que parió al peronismo esas ideas están en transformación y ebullición 
permanente. No hace falta más que mirar alrededor. 

Gracias a Mariano Lopes el sonido de ese álbum será inolvidable. Mariano fue el 
hombre que puso a nacer el sonido de una época y tuve la suerte de poder grabar 



y mezclar álbumes con él en muchas oportunidades por aquellos años. Todavía lo 
hacemos. 

No quiero dejar de mencionar el trabajo artesanal de los músicos que 
participaron en el álbum. El amor y dedicación de Fabián Gallardo, la astucia de 
Tweety González indicando cual era el teclado y la máquina de ritmos que iban a 
comandar las colores del álbum. La precisión y caballerosidad de Paul Dourge y la 
impresionante máquina de golpear la batería que fue el querido Tuerto Wirtz. El 
genio rítmico de Osvaldo Fattorusso que puso a volar "Yo vengo a ofrecer mi 
corazón", "Alguna vez voy a ser libre" y "Narciso y Quasimodo" y un eterno 
gracias para quien aún hoy es mi compañero de aventuras y gran amigo Ale 
Avalis. 

Mención aparte para mi amada Fabiana Cantilo, musa eterna y artista en estado 
de revuelta. Sin ella nada hubiera sido, siquiera. Alguna vez habrá que escribir en 
detalle sobre su poderosa influencia y filmar una comedia que seguramente no 
será para toda la familia. 

Pue maravilloso hacer este álbum. Nadie sería quien es sin su pasado a cuestas. 
Estoy muy orgulloso de éL Sobre todo de sus errores. Y de sus contactos 
inconscientes o atávicos con ideas y canciones que marcaron un norte que no era 
mío sino de un grupo grande de gente. Nadie compone o hace SU música. La 
herencia te toma decía un filósofo francés hace unos años solamente. No se decide 
tener contacto con ella. Sin Enrique Santos Discépolo y su genial Yira, yira este 
álbum jamás hubiera surgido. Y no me quiero privar de contar la anécdota con 
don Atahualpa YupanquL Por aquel año, 1895, el consulado francés le hace un 
homenaje en un edificio que tenían frente a la plaza San Martín, en el barrio de 
Retiro en la ciudad de Buenos Aires. En un momento, a aburrido del protocolo y la 
solemnidad de aquel ágape, cruzamos miradas y con picardía y complicidad 
terminamos en una pequeña habitación con una copa de vino cada uno. Don Ata 
monologó durante una hora aproximadamente. Me contó como había sido 
guitarrista de Agustín Magaldí y guardaespaldas de Carlos GardeL De sus viajes a 
caballo por la Argentina. De su llegada a París y de tantas cosas divertidas y 
jugosas. Guando entró su mujer a buscarnos para decirnos, casi retarnos, que 
hacía una hora que nadie sabía nadie del homenajeado, Yupanqui se me acerca al 
oído y me pregunta suavemente: " esta canción es suya?*'. Respuesta que él ya 
sabía y me canta al oído las primeras dos líneas de Yo vengo a ofrecer mi corazón. 
"Muy bien m' hijo... muy bien" dejó tronando esas palabras en mis oídos y desde 
allí hasta el dia de hoy he vivido con ese sonido dentro mío que me recuerda que 
la parte mas difícil en un artista es ser el irresponsable riguroso de la tribu. 



